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Resumen

Historia Oral del Barrio Oeste:
 La idea se concreta en un proyecto de historia oral, sobre la vida cotidiana del Barrio Oeste entre los años 1930 y 1950.

 El trabajo está organizado por ejes, los cuales siguen un mismo hilo conductor, partiendo del origen y organización del barrio: sus calles, colegios, conventos, clubes y características propias del mismo.

 Un segundo eje describe de una manera amplia: la vida cotidiana, las tareas del hogar, el ritual de la comida, el protagonismo de la mujer en la familia, la educación de los niños, sus comercios y los diferentes oficios.

 Un  tercer eje narra: las costumbres, festividades religiosas y las manifestaciones de fe y devoción de la comunidad en cada una de ellas.

 Un cuarto eje hace referencia a las fiestas populares y al disfrute del tiempo libre.

 Y por último, dedicamos un espacio a algunos personajes que marcaron la historia del bar.

La historia oral es tan antigua como el habla humana. Lo oral tiene su fundamento en  la relación con el otro y constituye también el espacio esencial de encuentro en la comunidad. Es a la vez un avance innovador en el proceso de la investigación y de  la escritura de la historia. Son los recuerdos de la gente viva sobre su pasado y como tal está sometida a todas las vaguedades y debilidades de la memoria humana.

Es la historia de personas comunes…

Consideramos la historia oral, como la forma más apropiada de hacer una investigación histórica relacionada con la vida cotidiana, ya que nos permite conocer y acercarnos a los protagonistas directos.

Nuestra motivación inicial fue conocer como se formó y organizó el sector oeste de la ciudad de Esperanza, de este modo, el barrio se convirtió en nuestro objeto de estudio. Consideramos determinado el período que se extiende  entre 1930 y 1950 aproximadamente. Seleccionamos las personas a entrevistar teniendo como requisitos: un promedio de edad entre 65 y 85 años, que hayan vivido en el barrio y que sean interlocutores válidos para transmitir la información solicitada.

En primer lugar realizamos un cuestionario que tenía como propósito por un lado, traducir los objetivos de la investigación en preguntas específicas, cuyas respuestas nos proporcionarían los datos necesarios para comprobar las hipótesis o indagar en el área determinada de acuerdo a los objetivos de la investigación; y por otro lado constituir una herramienta adecuada para  la tarea de motivar al sujeto que comunica la información precisa.

Las entrevistas y grabaciones de las mismas fueron nuestro primer recurso.  En las realización de las mismas utilizamos la siguiente  secuencia:

· Explicamos el propósito y los objetivos de la investigación

· Mencionamos el motivo por el cual la persona entrevistada fue seleccionada.

· Informamos e identificamos la entidad que efectuó la investigación.

· Comunicamos que la finalidad de la entrevista es su posterior  publicación.

El trabajo esta organizado teniendo en cuenta  ejes temáticos. El primero de ellos  considera el origen y organización del barrio: sus calles, colegios, conventos y clubes hasta enunciar las características específicas del mismo. Un segundo eje describe de una manera amplia la vida cotidiana desde las tareas del hogar y el protagonismo de la mujer en la familia, la educación de los niños, sus comercios, los diferentes oficios y el ritual de la comida. Un tercer eje  narra las costumbres y festividades religiosas, y como la comunidad vivía con respeto y devoción cada una de ellas. Un cuarto eje hace referencia a las fiestas populares y al disfrute del tiempo libre. Por último,  dedicamos un espacio  a algunos personajes que marcaron la historia del barrio.

1.  Nuestro Barrio:  Las huellas de su transcurrir.


En la demarcación de las concesiones que conformaron la colonia Esperanza, que dio origen a la ciudad del mismo nombre dónde se halla emplazado nuestro barrio, se tuvo en cuenta un ordenador lingüístico, por sorteo los colonos de habla alemana se ubicaron en la sección oeste, mientras que los de habla francesa lo hicieron en el este. También se trató de concentrar a los católicos y a los protestantes en una misma sección, resultando la zona oeste con un leve predominio de familias de habla alemana protestantes.
 Según los planos de la ciudad de Esperanza el Barrio Oeste, surgió de las primitivas concesiones destinadas al trabajo agrícola y paradójicamente, se fue poblando desde la zona céntrica o área urbana hacia el área rural.
.

En los primeros años de la vida de la incipiente colonia, el centro de Esperanza reducido a  doce manzanas ubicadas en torno  a la plaza principal, contaba con precarias viviendas y ranchos similares a los construidos para los colonos inmigrantes en sus respectivas concesiones. Hacia 1880, comenzaron a registrarse importantes cambios: El periódico “El Colono del Oeste” fundado por don Guillermo Lehmann informaba: “Los edificios se suceden unos a otros y se levantan casas como por encanto, donde poco tiempo atrás era un desierto “.

En las postrimerías del siglo XIX,  el pueblo  llegó a ser el centro de mayor gravitación industrial y comercial del Departamento Las Colonias. En el aspecto edilicio, se destacaban imponentes mansiones y palacetes de neto estilo europeo, signo del poderío, la seguridad y el desarrollo alcanzado por los principales comerciantes y empresarios. Desde 1890  en adelante, se comenzaron a construir los principales edificios que hoy podemos observar en el barrio: el Colegio San José, el Colegio del Huerto,  la casa de la familia Hugentobler  (actualmente Convento Santa Catalina) y el Convento Cristo Rey. 

El Colegio San José

El Colegio San José  fue un importante motor para el desarrollo del barrio. Los misioneros de la Congregación del Verbo Divino, (Congregación de origen holandesa, con sede en la ciudad de Steyl, pero  de tradición alemana) vinieron a la Argentina y especialmente a esta zona  para auxiliar espiritualmente a los colonos agricultores católicos de habla alemana,  quienes habían solicitado en reiteradas ocasiones  sacerdotes que hablaran su lengua y predicaran su fe.   En julio de 1890, la Congregación del Verbo Divino adquirió un terreno en el campo situado en el sector Oeste de la colonia, sin distanciarse  mucho de la planta urbana. Esta ubicación le proporcionó  los espacios necesarios para el amplio bloque del edificio, para la granja, la quinta, las canchas y el parque. El Colegio en esa época, poseía una bodega en la cual se  elaboraban  exquisitos vinos de miel y licores de primera calidad, una oficina meteorológica en la que registraban diariamente todas las variaciones y luego se comunicaban al Ministerio de Agricultura de la Nación, una importante biblioteca y un Museo de Ciencias Naturales, inaugurado en 1901-
En 1891 se produjo la inauguración de la escuela,  que reunía  alrededor de 60 alumnos  de los cuales 10 eran internos. Este número de alumnos fue creciendo y en poco tiempo contó con 400 niños distribuidos en seis grados de nivel primario. Desde 1941 a 1993, funcionó el Seminario para formación de religiosos que vivían puertas adentro; solo salían los domingos a recorrer el barrio y el centro de la ciudad,  dando una imagen especial por su número, sus rasgos físicos y culturales. La mayor parte de los seminaristas llegaban de las colonias cercanas y de las provincias, en las que se encontraban generalmente población de origen europeo. Para ellos también era todo un acontecimiento recorrer las calles de la ciudad y tomar contacto con la población. Se dice que eran tantos que cuando asistían a  misa en la capilla del colegio, quedaba poco lugar para los demás fieles.

La capilla contigua al Colegio, inaugurada el 25 de enero de 1891
 era el centro de mayor actividad sacerdotal. Allí tenían lugar los oficios religiosos dominicales y era frecuentada especialmente por los católicos alemanes. En la misma capilla se llevaba a cabo  la catequización de los niños de habla alemana, la Primera Comunión y la atención de las urgencias religiosas de la comarca.
Signo del compromiso de la Congregación con la población en materia educativa fue la creación  de la Facultad de Agronomía y Veterinaria en 1961, por el entonces Rector del Colegio San José Padre Luis Kreder. La facultad desarrolló sus actividades durante los primeros nueve años en las aulas y las oficinas del Colegio; allí se graduaron los primeros Ingenieros Agrónomos y Médicos Veterinarios. Con posterioridad se construyó el moderno edificio ubicado sobre Ruta 70.

En el Colegio trabajaban muchos vecinos del barrio. En el interior solamente los hombres cumplían labores de jardineros y mucamos, cuya tarea consistía en barrer  y lavar los salones, además de los  grandes patios.  El personal de servicio y los cocineros pasaban el día en la cocina. Las lavanderas realizaban el trabajo en su casa,  por eso cuando llevaban la ropa, se les colocaba a las mismas  un número para identificarlas, porque los internos y los sacerdotes eran numerosos. El día lunes hacían  cola  para entregar la ropa en el Colegio y en ese momento se realizaba el pago correspondiente. 

Colegio del Huerto

Fue fundado el 12 de Mayo de 1895 por Las Hermanas de la Caridad y comenzó a  funcionar  en  25 de Mayo Nº 545, en la casa de Faustino Henry. La piedra fundamental fue colocada el 8 de Septiembre de 1898. Los terrenos fueron donados por Miguel Junges y Horacio Grenón, además de dos lotes que fueron comprados por la institución religiosa. La Capilla contigua fue inaugurada el 6 de mayo de 1923.

Este colegio brinda servicios de formación cultural, educacional y ético religiosa.

Hospital

Las Sociedades de Socorros Mutuos de la localidad y la sociedad de Damas de Beneficencia bajo el patrocinio de la Municipalidad  dieron origen a esta institución. El terreno fue donado por José Esser. En el año 1895 se colocó la piedra fundamental del Hospital Cosmopolita, siendo su primer director el Dr. Alonso Criado. Al acto de inauguración, asistió el Gobernador de la provincia, Luciano Leiva.Fue administrado durante  un tiempo por la sociedad de Damas de Beneficencia y estaba regenteado por las Hermanas de la Caridad.
 

Convento  Santa Catalina

El convento Santa Catalina  fue anteriormente la lujosa casa del Sr. Alberto Hugentobler. Era  la más amplia y moderna del barrio. Allí funcionó el Consulado Suizo. Desde 1936 a 1938, la ocuparon los sacerdotes de la congregación del Verbo Divino, que la refaccionaron y adoptaron para el jovenado. El 12 de junio de 1940 la congregación recibió el título de propiedad del inmueble y como las Hermanas Siervas del Espíritu Santo necesitaban una casa para las aspirantes y candidatas a la vida religiosa, se les adjudicó esta vivienda. Desde 1941 hasta 1973 funcionó una Escuela Primaria para las internas; y desde 1968 hasta 1993 una Escuela Profesional. A partir de 1957 se comenzaron a realizar en este edificio retiros espirituales.

Colegio Cristo Rey

La Congregación Misioneras “Siervas del Espíritu Santo”, inició sus actividades en la ciudad en el año 1930. El Convento Cristo Rey fue y es la casa central de las comunidades de esta orden religiosa, que también se encuentra en las provincias de Córdoba, Santa fe  y Entre Ríos. La familia Mühn, oriunda de la localidad alemana de Maguncia y radicada en la localidad de Las Tunas, tenía cuatro hijas religiosas, por ese motivo donó el terreno y la casa ubicada a la derecha  del edificio actual donde algunas hermanas comenzaron a vivir, trabajar y difundir la obra del Padre Arnoldo Janssen. Este sitio  albergaba  a  las jóvenes que realizaban el noviciado. 

Círculo Católico de Obreros
Ubicado sobre calle Lavalle al 1939, fue fundado el 21 de julio de 1947 y brindaba a los socios un salón de juegos, biblioteca y servicio médico.  

Otras instituciones

En 1961 abrió sus puertas  la escuela Secretariado Oficinista Padre Arnoldo Janssen en calle Crespo al 1900, posteriormente se trasladó al Círculo de Obreros Católicos. En 1965  esta escuela se trasladó a la calle Córdoba al 1838, adquiriendo el nombre: Escuela de Educación Técnica Particular Incorporada N 2027 “José Manuel Estrada”.

En 1928 se creó la Escuela de Señoritas de Esperanza, funcionó en un principio en una dependencia de la Municipalidad, luego ocupó las instalaciones de la Sociedad Francesa hasta trasladarse  al edificio de San Martín y Castelli. En 1992 ocupó el edifico actual sobre calle Güemes al 2249.

Las instituciones mencionadas estaban regenteadas por religiosos y le dieron al barrio una fisonomía especial. Su influencia  fue notable, donde se destacó especialmente  la obra de evangelización y que fue la razón por la cual los mismos vecinos lo llamaran con el nombre de “Barrio del Rosario” o  “Barrio del agua bendita”.

 En estos ámbitos, se llevaban a cabo  permanentemente  acontecimientos y eventos religiosos de toda índole. Los sacerdotes y hermanos religiosos recorrían las calles, visitaban a las familias de la ciudad y de la colonia que colaboraban con ellos permanentemente.

Un sueño colectivo

Debido a la presencia de numerosas escuelas, era un lugar poblado de niños y jóvenes estudiantes que le daban vida y lo marcaban con el particular bullicio de sus juegos, diversiones y actividades deportivas; tanto que en el verano al terminar las clases, el barrio parecía desolado, faltaba algo...

Así surgieron en el barrio los clubes. Unión, Defensores y los inicios del club Mitre, funcionando como importante punto de reunión para los vecinos,  quienes organizaban y realizaban cenas, picnic, almuerzos dominicales y quermeses en las que se hacían “beneficios” para el sostenimiento de los mismos. Los bailes con orquestas típicas, las exhibiciones de los alumnos o números artísticos que se realizaban, constituían el entretenimiento de la familia entera. Estas instituciones que  nacieron de los sueños colectivos y de las necesidades de reencuentro afectivo y social de los inmigrantes arribados a nuestra tierra, significaron un espacio para la charla, el recuerdo y el intercambio; pero también sirvieron para armar el imaginario social de recreación, diversión, cultura, tiempo libre y  valores. La gente que llegaba a los clubes era amante de las ‘gauchadas”; creyente en la fuerza de la vecindad e impulsora de inolvidables festejos y quermeses. En nuestro barrio, la mayoría eran clubes populares y cumplían principalmente una función deportiva. En las diferentes comisiones  participaban generalmente los hombres, que estaban encargados de todas las actividades organizadas por el club. Por ejemplo: realizar encuentros deportivos y culturales, mantener en condiciones el predio, colaborar como entrenadores de los equipos y hacer beneficios como: busecas, cenas, bailes y fiestas.  En el club Unión fueron famosos los bailes realizados en el escenario al aire libre que todavía existe; allí actuaron figuras renombradas como: Francisco Conordo Trateron, Juan Darienzo,  Palito Ortega, Yuyu Dasilva y otros. En los clubes  se practicaban diferentes deportes: en Unión: fútbol, tenis, bochas y en Defensores del Oeste, fútbol. 

Nelia Monin cuenta que: “En el club Social al que concurrían hombres y mujeres de otro nivel social,  se practicaba billar y esgrima, se organizaban muy lindos bailes y fiestas, pero era  “solo para un sector social.”
 

Los Clubes de Bochas y el club Mitre  estaban en calle Janssen, frente al Colegio San José. El segundo de los nombrados compró un terreno en el sur y se mudó al predio que ocupa actualmente. La iniciativa para formar dicho club, provino de la “Italia Chica” denominación dada a este sector del barrio, porque estaba habitado por muchas familias italianas: Paravano, Mondino, Bolzico, y otros que habían sido jugadores de fútbol  en su juventud o les gustaba mucho ese deporte.  Realmente el club era casi un segundo hogar, le tenían  cariño y  le dedicaban muchas horas de su tiempo libre.

 
María Heltner dice: “Existían las clásicas rivalidades deportivas,  como por ejemplo: Mitre y Juventud   tenían en su equipo a unos italianos grandotes, los Montalbetti, que le rompían las piernas a los de Mitre... ” 

Una distribución espacial y peculiar: sus calles y sus casas

Las primeras calles eran de tierra, llanas y anegadizas por los efectos de las lluvias. Los pantanos que se formaban exigían relleno y esta tarea estaba a cargo de los mismos vecinos. En los meses de sequía, los carruajes levantaban espesas polvaredas que provocaban grandes molestias. Con el tiempo, los carros regadores recorrieron las calles arrojando su lluvia sobre la tierra abrasada, y los chiquilines corrían tras ellos para lograr un fresco remojón. A partir de 1905, comienza a ser proyecto la instalación de aceras. Se construyeron de tres metros de ancho en las calles que circundan a la Plaza Principal y a la Calle Ferrocarril (actual calle San Martín, desde la plaza San Martín hacia el sur),  debiendo ser las primeras, de baldosas.

Con el tiempo llegó el asfalto. El pavimento fue el sueño de los vecinos en cuanto al progreso y la higiene de la ciudad. ¡El día finalmente llegó! El barrio como la ciudad entera tomó el aspecto de las capitales provinciales. 

En 1938, se sancionó la ordenanza Nº 358 sobre pavimentación. Quienes fueron testigos  pudieron ver la transformación y no olvidaron la sensación que experimentaron: “Caminar por primera vez sobre el pavimento en el que resonaban los pasos, mientras los cascos herrados de los caballos sacaban chispas en la piedra y los autos se deslizaban como en una pista…”.

El progreso urbanístico ya no se detuvo. Las calles más transitadas del Barrio Oeste eran: la actual Avenida Córdoba (llamada entonces Eva Perón), que unía al barrio con el resto de la ciudad. En ella se encontraban los negocios importantes, sobre todo en las cuadras cercanas a la plaza San Martín. Janssen, que unía el Barrio de norte a sur, era la puerta de entrada o salida que conducía a las otras colonias; y la calle Castelli  se inauguró con la realización de Juegos Infantiles a cargo de la Asociación Vecinal Oeste.
 Estas tres calles junto con Moreno, eran las arterias más transitadas.

“En las casas de familia se hacía quinta en el patio, había árboles frutales: perales, durazneros, higueras... y a veces, se criaban pollos y gallinas en el gallinero que estaba siempre “bien limpito!!...”.
 

Era usual ver en los patios todo tipo de plantas: flores multicolores, alguna enredadera o parra de uva chinche que con su  perfume dulzón impregnaba todo el ambiente. Además, el espacio era  lo suficientemente grande como para permitir los más diversos juegos de los niños. 

Los ambientes de las casas eran amplios y tenían techos altos. En las paredes de los comedores y  dormitorios  se colgaban cuadros de  santos, de la virgen María, de la Sagrada Familia  y objetos religiosos como la cruz. También se podían observar, grandes fotos de  familiares y de los  acontecimientos más importantes como casamientos y comuniones. Para estas ocasiones se llamaba al fotógrafo o iban al estudio. Los baños por lo general, estaban afuera en una galería abierta.

La casa de Teresita Gross fue edificada en el año 1905 y ocupaba media cuadra: “Vivía mi familia, mi abuelo y mis tíos sobre calle Hohenfels. Estaba en diagonal a la casa del Sr. Hugentobler, Agregado de la Embajada de Suiza, lo demás era todo campo…”.
  En la libreta de enrolamiento del padre cuando fue a votar, esta parte de la ciudad figuraba como zona rural. La familia Hugentobler  (según Teresita) era gente rica, tenía un Lando, que manejaba un cochero con galera y traje impecable. En esta casa se hacían fiestas muy importantes.

En la zona no existían calles laterales, era todo un solo bloque desde el Colegio San José; sólo estaba trazada la que hoy es Avenida Córdoba, que era de tierra. La familia  Gross poseía un terreno junto a la casa que era muy grande y les permitía sembrar maíz, que desgranado se utilizaba fresco, seco o quebrado. Este proceso se realizaba a mano y en él intervenían los niños que colaboraban en cuanta tarea fuera posible. Las familias como la  de los Gross, al igual de las que vivían en el campo, tenían sus vacas que ordeñaban diariamente. Usaban la desnatadora para hacer la crema y la manteca se fabricaba a mano. En los patios, también realizaban carneadas para tener: carne, chorizos, chicharrón y todo tipo de embutidos para consumo familiar. 

Los parientes  Gross tenían  una Fábrica de Cola en su casa, donde hicieron vías y tenían una zorra  para  realizar el proceso de fabricación  (todavía hoy están los rieles  en la casa de calle Hohenfels). Usaban restos de cueros de la curtiembre Meiners, a los que tenían que hervir  varios días hasta formar una jalea, se  dejaba secar en planchas, luego se cortaba en cuadraditos y cuando quedaba  dura como un cristal así se vendía. Los carpinteros para usar la cola tenían que calentarla. La calidad era excelente, se vendía  en Esperanza y en  muchos lugares del país.  

Hacia el sur  por calle Hohenfels, a unas cuatro cuadras había un Molino Harinero y frente a lo que hoy es la FAVE,  estaba la Fábrica de Aceite de Lino de los Hein. Frente a su casa  sobre calle Hohenfels,  la Fábrica de Sogas  de Heisser  que  se fue ampliando y con el tiempo trajeron máquinas  modernas de Alemania. Estas sogas se vendían a diferentes puntos del país  y su esposa  Magdalena Mehring  confeccionaba cepillos.  Aún hoy  podemos ver los galpones donde funcionaban.  

Los miembros de la familia de Teresita andaban a caballo por el barrio. Con el tiempo, su papá que era fotógrafo, compró un FORD y lo usaba para recorrer la colonia sacando fotos. Luego las revelaba en su propia casa,  que contaba con amplias habitaciones donde tenía  montado el estudio fotográfico y un ambiente vidriado con telones y elementos apropiados, para tomar sobre todo fotos de familias, parejas o niños. 

Cuando se construyó la Ruta 70  funcionaba un trencito de trocha angosta, con  once vagones, que llevaba el material  desde el Ferrocarril  hasta la  ruta. Era motivo de  alegría cuando pasaba tocando pito y para los chicos  toda una aventura el salir a saludar su paso desde la vereda y ver pasar la locomotora pequeña  con los vagones   cargados de piedras y arena.  Nos cuentan José Klein y su madre: “Entre  la calle Janssen y Videla,  había un criadero de conejos del Sr Belli, que después se dedicó  a la  quinta; y en  las calles Estrada y Lehmann,  (alrededor de él) había  lotes baldíos  con quintas que estaban todas abiertas; incluso donde hoy está la cancha del Club Unión, por eso los unionistas  recibieron el nombre de los  “repolleros…”. 

En una época, esos terrenos fueron ocupados por los húngaros o gitanos, que se asentaban temporalmente  en diferentes ciudades y vivían en carpas. 

La casa donde están actualmente los Klein,  fue comprada en el año 1942 a la familia de Rosendo Sandoval. Las construcciones que había a los alrededores eran: la casa de los viejitos Launa, las familias Breques, Thimental y Paravano, el Colegio San José, el Convento Santa Catalina. También, el almacén de Bolzico y Mondini, en ese lugar había en la vereda un buzón donde la gente del barrio llevaba sus cartas y el cartero  pasaba  a recogerlas. 

En el año 48 para la Fiesta de Esperanza, tuvieron luz eléctrica, más adelante en el 72 el  pavimento y por último en 1976 agua potable. Frente a la casa de la familia Klein,  estaba la laguna de Dumas, luego se rellenó siendo el lugar donde se instalaban  parques y circos que llegaban a la ciudad y hoy están allí los monobloques.

Transitando hacia las calles del centro oeste de la ciudad (frente al Palacio Lehmann), en la esquina de 25 de Mayo y Sarmiento, vivía y tenía su negocio de ropa  e implementos deportivos la familia Monín.

Cruzando la calle hacia el norte, estaba el  Palacio de la familia Lehmann  y alrededor se encontraban: el club Social, la Relojería de Garibaldi, la Farmacia  Bourdalé, los Cammisi, los Bertotti y antes de casarse Eduardo Vionnet. Las casas de familia eran muy amplias, ocupaban casi todo el largo de manzana, con sus patios de gran extensión donde era común tener árboles y jardín. El asfalto se hizo aproximadamente en el año 1930.

Nos sigue contando la señora de Klein: “… A nosotros todo nos quedaba cerca: la iglesia Protestante (porque mi mamá era evangélica), la iglesia Católica, los negocios, las escuelas: Colegio San José, Colegio del Huerto y la Escuela Alemana (cerca de la plaza)  donde enseñaban alemán…”

 
En ese tiempo se construyó  la sede del club Suizo  y muchas casas en el campo, porque la gente se iba  estableciendo  en la colonia. En las cercanías de la Plaza  San Martín la gente seguía circulando con sus carros, pero ya se empezaba a ver más autos.  Siempre había gente, sobre todo los domingos  y para las fiestas. Era el lugar de encuentro y  la zona comercial más importante de la ciudad.

 En el  palacio de los Lehmann (que sobresalía ocupando toda la manzana  sobre calle 25 de Mayo y Moreno), estaban los bellísimos jardines  con increíble variedad de árboles, glorietas, parras, fuentes y una gruta. Todo atendido por expertos jardineros, entre ellos el italiano Pedro Perco. Allí trabajaba mucha gente del barrio y de otras zonas como personal de servicio. Era un lugar muy frecuentado, donde se realizaban las más variadas reuniones políticas, sociales y familiares.  

La familia Bodrone vivía  en calle Castelli y Mitre, caminando hacia donde se pone el sol. Según Gerardo Bodrone: “El barrio era lindo, con caminos de tierra, el pavimento más cercano era el de calle Moreno…”
. Nos cuenta que junto a  Gerardo  Mehring (con quien tenía una carpintería), pidieron a los vecinos dinero adelantado para poder hacer el asfalto en la calle  Castelli, desde Mitre hasta Moreno. Entre quienes prestaron el dinero estaba Don Arnoldo Feni, que vivía en  Castelli y Crespo. Una vez reunidos los fondos,  fueron entregados al intendente municipal y al poco tiempo se comenzó el asfalto. Existían muchos lotes baldíos cercanos a la casa de los Bodrone, estaban los  Vogt y vivían  otras pocas familias más en esas manzanas. En el barrio un carpintero se encargaba de enseñar el oficio: don Primo Paravano que tenía la carpintería en Avenida Córdoba,  entre Janssen y Mitre. 

Carmen Rosa Marcuzzi de Humoller, vivía  en calle 25 de Mayo  casi Saavedra donde había muchos lotes baldíos y su casa estaba a media cuadra del Colegio del Huerto El papá  tenía una importante herrería  donde trabajaban los integrantes de la familia y era el herrero del barrio. Fue quien  hizo la cruz de la Parroquia de la Natividad, (que fue colocada con sogas y aparejos), las rejas del San José  y muchos otros trabajos en el Colegio del Huerto.  Además de los edificios ya mencionados, en 25 de Mayo y Lavalle estaba el Dispensario.

Las casas tenían  agua de bomba, otras en cambios  pozos y para iluminar se usaban lámparas a  kerosén. Muy cerca sobre Avenida Córdoba y Janssen, vivía María Heltner de Bolzico: “Las calles cuando llovía se ponían intransitables y era muy sucio  trasladarse por ellas. Había casas en la manzana, pero hacia el sur  muchos lotes baldíos. Frente al colegio San José podía observarse un cartel con la propaganda de la Carpintería Fontana, allí estuvo la primera cancha de Mitre…” El alumbrado público  y el asfalto, se realizaron primero  en la Avenida Córdoba hacia el centro, esto produjo un cambio bárbaro en las comunicaciones al incrementarse el movimiento. También dio mayor seguridad, aunque  en el resto del barrio hacia el sur  casi no tenía luces. La policía hacía el recorrido a caballo y cuando sonaba el pito sabían que estaban cerca vigilando. 

En calle Avenida Córdoba y Crespo vivió Luisa Arena con sus padres y hermanos, allí funcionaba el negocio de su padre (Don Nicola), y la sodería que se fundó en 1929. El reparto se hacía en carro y luego con el tiempo en tractor. A partir del año 1954, Luisa vivió  frente al Colegio San José  entre Estrada y Videla. Al estar rodeada de campos podía ver desde allí la puesta del sol, ya que lo que quedaba más cerca de su casa era el Convento Santa Catalina.

Pablo Grenón, puntualizó que en el campo (o sea la zona rural  al oeste de Esperanza donde él habita aún),   había mas de 50 tambos.  Los vecinos estaban distanciados, pero tenían caminos para llegar de una casa a otra. Las familias se relacionaban entre sí, todos se conocían, respetaban, ayudaban y algunos se visitaban de  vez en cuando.

Rubén Capeletto, (en su panadería en calle Aarón Castellanos entre Saavedra y Crespo),  señaló que su padre  aprendió el oficio de panadero con la práctica diaria. Recorría en su volanta con techito la ciudad hacia el norte, e incluso a veces cuando lo sorprendía la noche, lo alojaba alguna  generosa familia y emprendía el regreso al otro día.
 Este era un barrio de muchos negocios: la carnicería de Mulé y luego Rivero, la ferretería de Beresvil, la  verdulería de Shiuffe, la peluquería de Canela  y la panadería de Tizianell.  “A pesar de estar cerca del centro la calle Aarón Castellanos (agrega Rubén),  el asfalto tardó muchos años en pasar, llegaba hasta la esquina  de Crespo al igual que el alumbrado público… Quienes tenían un negocio, iban  haciendo una relación de amistad con los vecinos. Algunas personas  hace tantos años que viven en el barrio y son clientes  que son casi parte de la familia. Antes además, se compartían otros momentos con los vecinos: había más tiempo para conversar, interesarse  por los demás y ayudarse. A pesar de que se trabajaba muchas horas al día se generaban  grandes amistades, especialmente entre los chicos y una expresión que la pinta un poco es cuando decimos: nos criamos juntos…”

Wilfrido Melchorre  (en calle Janssen  casi llegando a la Avenida Córdoba), coincide en sus relatos con otros entrevistados  y agrega sobre la historia del barrio que iban a jugar con los varones al  terreno donde hoy, está la Escuela Técnica EET. Allí tenían la cancha de fútbol, alrededor era todo campo y también sucedía lo mismo hacia el sur, donde sobresalía  a lo lejos  el club Unión.

  
Las esquinas estaban únicamente iluminadas con una lámpara. Las calles eran de tierra y con zanjas que en los días de lluvia, formaban una laguna, donde solamente podían pasar los carros y algunos de los pocos que tenían  autos. Las mejoras y el asfalto  llegaron luego del año 1968. En la manzana entre Avenida Córdoba y Aarón Castellanos, sobre calle Janssen, estaba la casa de Wilfredo y había otra en la esquina. Después de 1954 se comenzó a poblar,  se construyeron veredas  siendo de esta manera todo  más limpio y ordenado.

2. La magia de lo cotidiano

En aquellos tiempos se trabajaba todos los días,  menos  los domingos y los sábados  hasta  el mediodía; aunque algunos negocios que  lo atendían sus dueños  también  lo hacían por la tarde. En el campo, no había sábado ni domingo porque debían  ordeñar siempre. En lo que respecta a otras tareas del campo, “sí” se consideraba el descanso del domingo, ya que quedaba tiempo para ir a misa  y visitar algún pariente, pero sabiendo que debían regresar antes de la hora de ordeñar (alrededor de  las 17). Los niños  iban a la escuela, luego hacían los deberes  y  después podían: ir a jugar, a patear a  Defensores, a Unión, al campito de la esquina, o de alguna vecina, pero  tenían el compromiso de regresar a  ayudar a la familia en las diferentes tareas domésticas. Los varones, usaban pantalones cortos a la rodilla hasta una determinada edad; luego pantalones largos. Los que no seguían estudiando al finalizar la primaria, comenzaban a trabajar. Si lo hacían fuera de su casa, generalmente aportaban dinero para ayudar a la economía familiar. 

Era habitual que las niñas en  las familias de clase media y alta estudiaran piano. Lo hacían en forma particular en una academia. En el Colegio del Huerto  también lo enseñaban: “Todas las jóvenes estaban sentadas en el banco tocando el piano y declamando el solfeo de memoria. La profesora  cuando estaba  cansada ponía el metrónomo, un aparatito al que le daba cuerda, marcaba el compás y luego de un determinado tiempo sonaba como un despertador….”
 Estas actividades eran muy bien vistas socialmente y en algunos casos, obligatorias sobre todo para las niñas, ya que así lo  mandaban los padres y se las disfrutaba en familia. El Conservatorio Santafesino  de la Sra. Lonsoni  y   Salvadore era muy conocido. La Sra. Anita Duvois enseñaba pintura en la Avenida Córdoba, donde está  actualmente  heladería Mikey y también era un lugar muy frecuentado por los niños.

En esa época muy pocos hacían la escuela secundaria, sobre todo los hombres porque preferían trabajar o porque debían hacerlo para ayudar económicamente a la familia. Era común que, quienes aprendían el oficio trabajando en alguna fábrica, después de unos años se instalaran su pequeño taller. Existían posibilidades para progresar, pero con mucho sacrificio, sin medir las horas de trabajo y con espíritu emprendedor. Por ejemplo los negocios para ir avanzando, comenzaron a comprar las heladeras comerciales para vender bebidas frescas. En el barrio se observó este fenómeno: se combinaron los factores sociales, económicos y de formación familiar con los valores relacionados con el trabajo, la constancia y la superación, entre otros.

Para las compras, las familias  se manejaban con la libreta  en: el almacén, la carnicería, la  panadería y hasta en la casa de deportes. Entre otros  el Colegio San José también tenía su libretita, pero también existía el valor de la palabra y cuando la gente cobraba  a fin de mes   pagaba sus cuentas o su libreta.

Para la gente del campo, existía la posibilidad de  sacar a cuenta donde se compraba la semilla y si era cliente de mucha confianza, pagaba cuando vendía  la cosecha. Se cuidaba mucho el dinero, costaba mucho trabajo ganarlo y por eso  miraban muy bien en qué  gastar. El ahorro era lo habitual y más importante en esos tiempos.

La mayor parte de la población compraba la ropa en casa Vionnet (Ramos generales ubicado en la esquina de Sarmiento y Aarón  Castellanos), en  la  tienda de Cesín  y más adelante también en la de Kern, la  Linda Linda, o en  la   San Luis, todas  ubicadas alrededor de la plaza. Las familias más acomodadas iban a Santa Fe, para comprar ropa especial. La vestimenta de los hombres, como era un barrio de trabajadores, era sencilla. Se usaba mucho la gorra para el trabajo, en verano e invierno y los sombreros para ocasiones especiales. Además  habitualmente se realizaban las  compras de ropa, telas y calzado por catálogos que  llegaban  por correo. Las mujeres elegían, realizaban el pedido y la mercadería pasado un tiempo llegaba por tren. Este era  un momento de intercambio social muy especial, sobre todo para las señoras.

Las familias que vivían en el centro, realizaban los mandados en el mercado de carnes, frutas y verduras que estaba ubicado donde  hoy se levantan los monobloques de calle Belgrano y Laprida.

Era común ver en aquellos tiempos a los vendedores ambulantes, que repartían casa por casa: el pan, la leche y el queso con su volanta o carro. Por ejemplo: Pedro Heltner fabricaba quesos en el campo y los vendía en la ciudad. El carnicero recogía los pedidos diariamente, con los cortes de carne y cantidades para entregarlos al día siguiente. Los carniceros como Maillard y Abdala pasaban todos los días, porque  no había heladera para conservar la carne.

Entre las panaderías podemos mencionar: la de don Ángel Capeletto, la de Giambatista (que luego  fue reemplazada por la de Tizianel en el lado norte de la calle Aarón Castellanos entre Crespo y Lavalle)  y el panadero Rostagno que hacía el reparto por las calles del barrio.

Los verduleros o verduleras como: Chichilo, Mansilla y Salamito entre otros;  hacían el reparto en  jardinera y vendían casa por casa los productos que algunos de ellos cultivaban en sus huertas. María Bolzico rememora: “Una de ellas paraba su volanta en el bar almacén y le decía a Rafa Bolzico: ¡Dame los cigarros negros y los habanos para el viejo! Después  se tomaba un liso y conversaba con otros verduleros que paraban también acá a tomar algo y descansar, mientras tanto dejaban todas las jardineras alrededor del almacén.”

El barrio se caracterizaba por tener  muchas chacras, entre otras la de Belo. 

El lechero don Blume venía del barrio sur, con el tiempo fue reemplazado por Passerino y Fleita que vivía por Janssen  y Castelli. Llegaba  cada mañana en la volanta tirada por dos caballos; las mujeres  dejaban las ollitas en la ventana y  con unos jarros de lata las llenaba de leche. Cada vendedor tenía su propio canto anunciando la llegada... 

También los almacenes hacían repartos en  volanta o en jardinera, sobre todo cuando las familias realizaban una compra grande de mercaderías. Con el correr del tiempo comenzaron a llevar los pedidos en chatita.  María Bolzico, menciona que: “Además aparecían   otros vendedores  en camiones  que se instalaban en las esquinas  tocando bocina  y   pregonando: ¡Vendo manzanas deliciosas,  baratas de Río Negro! Y allí iban todas las mujeres para aprovechar la oferta…”
 

Los caballos (que usaban para los carros y volantas), los tenían en el  patio de la casa  o en la  casa de algún conocido del barrio que tenía  corral. Esta tarea  diaria de: buscar los caballos a la mañana muy temprano,  atarlos, terminar el reparto, llevarlos  nuevamente y darles agua y comida; se aprendía desde niño con algún  mayor  experto que enseñaba los gajes del oficio.  A veces venían  los parientes de otros pueblos  para hacer las compras;  y luego se quedaban de visita hasta la noche. El principal almacén cerca del Colegio San José pertenecía a Mondino y Bolzico y con el tiempo se incorporó Lorenzón. Cuenta Juan José Klein: “...papá era tan amigo de don Rafa Bolzico, que al regresar del trabajo, pasaba por ahí, compraba y cuando cobraba iba y pagaba” 
  Otro almacén, verdulería y venta de bebidas era el de Nicola Arena. Al principio vendía verduras que buscaba en el Mercado de Santa Fe con una camioneta.

 Una de las bebidas preferidas y más consumidas en la época se llamaba  “chinchibira”. Cuenta Luisa Arena que no era habitual cerrar  el negocio por vacaciones, pero los hijos que trabajaban en el mismo comercio, tenían sus días libres y todos  descansaban el domingo. Cuando se podía salir de vacaciones el lugar generalmente elegido era Córdoba.

EL negocio para quienes lo atendían, se transformaba en un sitio  en el que podían enterarse: de las noticias, de las anécdotas contadas por los clientes, de los hechos ocurridos en la ciudad y los comentarios de lo  escuchado en la radio; en definitiva era un lugar de encuentro  familiar. María Luisa Arena dice: “... un empleado llegaba  a las 5,30 o 6 de la mañana para charlar y tomar unos mates, después buscaba su carro y empezaba el reparto de soda…” 

La vida social en relación con los vecinos dependía mucho del lugar en que se vivía,  ya que  muchas familias tenían solo baldío a su alrededor y casi no había casas, lo cual limitaba los encuentros; por esta razón hacer mandados se transformaba en una ocasión para verse.

La gente del barrio vivía durante mucho tiempo puertas adentro. La vida  era sencilla, no había tantos festejos y salidas, pero se respiraba el respeto hacia los vecinos y la buena disposición para colaborar cuando alguien lo requería. Esto también pasaba entre parientes que se ayudaban mutuamente y las visitas a  abuelos, primos  y tíos, se vivía como un acontecimiento social  importante para la familia.

La mujer protagonista del quehacer familiar

 
Las mujeres que  trabajaban en el negocio de la familia,  por lo general tenían el título de Tenedoras de Libro otorgado por el Colegio del Huerto. Habitualmente se encargaban de la venta y hacían los registros en cuadernos.  En estos  pequeños negocios se sumaba todo a mano, con el tiempo aparecieron las  máquinas de sumar y mucho después la eléctrica. Además  efectuaban todas las tareas de limpieza del lugar y colaboraban con las tareas de la casa. No tenían un sueldo, retiraban  dinero según sus necesidades.

 
Las  mujeres que eran  amas de casa, se dedicaban  a  los quehaceres domésticos y al cuidado de los niños ya que la mayoría eran familias muy numerosas. Era casi una obligación saber coser  y se hacía a diario. Esto se aprendía con la madre en la casa, o  con alguna modista  y  más adelante en la Escuela Industrial de  Mujeres. Hacían gran parte de la ropa para  la familia y los arreglos, ya que nada se tiraba y todo se recuperaba o reciclaba.  También tejían, bordaban, sobre todo para el ajuar de novia, para el bebé y para toda la familia. Wilfrido Melchorre dice: “…hasta el día de hoy, después de cuarenta y cinco años mi esposa tiene toallas bordadas del ajuar que todavía no usó…” 

Para el lavado de la ropa  se usaban fuentones grandes de latón y tablas de madera.  Con el tiempo las familias pudientes compraron lavarropas con manivela y luego los eléctricos. El lavado a mano  era  una tarea muy pesada y exigía un gran esfuerzo físico: fregar, lavar, enjuagar y colgar toda la ropa, algunas de ellas muy pesadas. Lo mismo pasaba con la tarea del planchado, se hacía con planchas a carbón pesadísimas y luego se empleaban otras a kerosén que también eran pesadas.  Carmen Gross agrega: “A  los 60 años, las mujeres  ya se vestían con batones flojos, polleras largas  y  parecían viejitas…”.
 Los hombres  utilizaban la ropa adecuada a cada trabajo. Para las salidas, traje y sombrero  con zapatos muy cuidados y lustrados.

Las madres daban a luz  sus hijos habitualmente en la casa, allí eran atendidas por  una partera que cuidaba a la parturienta, bañaba al recién nacido y se lo entregaba a la mamá. En estas tareas se contaba con la colaboración de las mujeres de la familia, quienes llegaban para esa ocasión. Solo cuando el parto venía complicado llamaban a un médico y las llevaban al Hospital. Se prestaban entre los parientes la ropa y la cuna.  Preparaban el ajuar de color blanco o de ambos colores: rosado y celeste, ya que no se sabía el sexo del bebé. Algunas familias acostumbraban  a envolver todo el cuerpo del bebé con una faja; los pequeños quedaban  tiesos como estatuas, se creía quede este modo  se “fortalecía la columna vertebral”.

La comunicación

En el campo la comunicación tenía características peculiares. La radio era una de los pocos medios para mantenerse informado, utilizando el molino como carga de la batería para que siga funcionando. En esa época se anunciaban por radio los avisos sociales  que generalmente eran los  bautismos, casamientos, funerales y otros eventos. De esa forma se enteraban de lo que pasaba en la ciudad. Además todos escuchaban  y disfrutaban con especial atención  alrededor de la radio, una novela llamada: “Los Pérez García “, como así también algún partido de fútbol. En la ciudad también se escuchaba la radio: durante el día las noticias  y a la noche un poco de música. 

No eran muchas las familias que compraban y leían el periódico local “El Colono”, y menos aún compraban El Litoral. Los  canillitas pasaban todos los días, sobre todo por la zona céntrica.

Cuando la televisión salió por primera vez al mercado, solo algunas familias pudientes lograron adquirirla. Así de esta manera, amigos  y vecinos se reunían  para ver las novedades. Era una revolución, algo diferente, llamativo y atrayente por  las imágenes acompañadas de sonido. Las familias que trabajaban, solo miraban televisión a la noche.

El ritual de la comida

Los días jueves y  domingos los italianos comían pastas: tallarines, ravioles, ñoquis,  raviolón de verdura (que se envolvía en una tela  para cocinarlo en agua bien caliente). Todo se amasaba a mano,  las tortas y platos dulces eran  caseros. Era común preparar masitas  secas para guardarlas en tarros. Los dulces se preparaban con las frutas de la estación que maduraban en los árboles del patio (duraznos e higos en verano, naranjas y otros cítricos en invierno). Los domingos  se compartía el asado, las frutas del patio y en las familias  devotas siempre se rezaba antes de las comidas  y por la noche. Se tomaban como bebidas: la chinchibira fresca (sin alcohol) que le decían el chichón,  el vino Tomba entre otros, y los hombres tomaban especialmente caña o licores en invierno.

Las cocinas  eran a leña,  servían no solamente para cocer los alimentos sino también como calefacción, ya que permanecían encendidas durante todo el día. Había cocinas a kerosén  y   luego con el tiempo  vinieron las  cocinas a gas  con garrafa.

En el campo todos los días tomaban sopa, luego el plato fuerte y frutas de la casa, a la tarde en un descanso de las tareas rurales se preparaba  el  mate cocido o leche con pan,  miel o dulce casero. Se cenaba al caer la tarde, ya que debían madrugar para las tareas del tambo. Consistía generalmente la cena en: café con leche, pan, queso y  fiambres caseros.

En las carneadas se preparaban fiambres, chorizos y chicharrón, se salaban algunos cortes de carne para conservar tipo charque porque no había heladera; y se guardaban en una fiambrera en el sótano o en los lugares frescos de la casa. Era una tarea pesada que requería  mucho trabajo, pero grata porque se vivía como todo un  acontecimiento. Los vecinos llegaban a ayudar y  trabajaban junto al dueño de casa; incluso los niños tenían asignadas tareas acordes a su edad. En las mañanas muy frías cuando comenzaba la carneada, el trabajo  duro de los hombres se acompañaba con un trago de bebida blanca. Al mediodía, los dueños de casa preparaban un rico asado con achuras. A la tarde eran infaltables los pasteles caseros, acompañados por el mate.

Educación severa en el   respeto y la  responsabilidad

En relación con la escuela,  según los testimonios que hemos recogidos, los padres no necesitaban hacer las tareas con los  hijos ni le miraban los cuadernos, las hacían solos; pero los niños tenían un profundo sentido de la responsabilidad, el respeto y las obligaciones. La familia consideraba la escuela como algo muy importante, sobre todo el cumplimiento de las tareas y el respeto a las maestras. Dice Carmen Marcuzzi: “En el Colegio San José  el hermano Seráfico  les pegaba cachetadas cuando se portaban mal y nadie se quejaba, ni el alumno, ni  los padres…”.

Al Colegio San José solo iban varones, incluso los profesores eran hombres  y lo mismo sucedía con las mujeres en el Colegio del Huerto. En la educación familiar eran exigentes, estrictos y severos cuando debían serlo.  La palabra de los padres no se cuestionaba y sobre todo la del padre, ya que se lo aceptaba y respetaba como el jefe de la familia. El temor de los niños y de los adolescentes después de hacer una macana era a la penitencia o castigo, entre otras prohibir una salida, que eran  muy pocas y esperadas. También desde la escuela se fijaban pautas, valores que los niños cumplían  sin cuestionar demasiado, reforzando los valores familiares que quedaban muy marcados. Tenía mucha fuerza la palabra dada, el  valor del trabajo, la honestidad, el compartir y ser servicial. La mayoría  trataba a los padres de usted, había mucho respeto y obediencia hacia los padres, abuelos y maestros. El saludo y el respeto a los mayores, así como a los vecinos, el ser correctos en todo lugar, constituían normas que debían tenerse muy en cuenta. 

3. La Fe sobre todas las cosas

De todas las fiestas del calendario, las religiosas eran las más importantes. Todos cumplían de manera muy estricta y  se respetaban: el bautismo, la comunión, la confirmación, el casamiento, el funeral, el entierro, la  Navidad, los Reyes, Semana Santa y Pascua. En las familias de origen alemán tanto católicas  como protestantes, estos rituales tenían un sello particular. Aunque la esposa fuera evangélica a los hijos  se los bautizaba católicos, y por lo tanto se seguía con  todas las tradiciones y sacramentos de esta religión.

Bautismo. Tenía un significado de real importancia para la familia, se acostumbraba a bautizarlos a la semana o a  los ocho días  de nacido aproximadamente.  De acuerdo a las creencias católicas,  si el niño moría antes del bautismo  estaba en pecado original. De esta forma los padres estaban tranquilos si estaban bautizados, porque eran lo más pronto posible Hijo de Dios.  Por ejemplo, Luisa Arena comentó: “A uno de mis hijos lo bautizaron al día siguiente de nacido, así que yo no fui a la ceremonia…”
 Los padrinos, aquellas personas que serían su guía espiritual para toda la vida, generalmente se elegían entre  los abuelos, hermanos, tíos, primos  o amigos muy íntimos de los padres. Para la ceremonia de Bautismo,  la madre tenía preparado el ajuar especial para el  bebé, sea varón o mujer,  un vestido blanco y capa con capucha, ambas con puntillas y a veces volados. Luego de la ceremonia, se realizaba una  reunión y comida familiar con los padrinos, abuelos y hermanos. Siempre eran festejos muy sencillos y se repartían tarjetas con imágenes angelicales y religiosas como recordatorio, a todos los presentes.

Los fieles protestantes, tenían más libertad para bautizar a sus hijos cuando ellos lo consideraban, por lo tanto no había una edad determinada para recibir el sacramento.

La Catequesis, llamada por ese entonces doctrina,  era una obligación para todos los bautizados, un tiempo de formación y preparación religiosa  que se realizaba  en la Parroquia del centro y estaba a cargo del Párroco, (que vestía la sotana negra y larga). Era un tiempo de encuentro con chicos de la misma edad, que escuchaban con atención y respeto al sacerdote, estudiaban preceptos y todas las oraciones  de memoria y ganaban amigos entrañables.

Los niños protestantes, se preparaban para tomar la confirmación con el pastor en la escuela dominical. La edad para este acontecimiento era doce años para las niñas y catorce para los niños. Antes de la celebración de la confirmación, eran reunidos con sus padres en la iglesia, donde el pastor los interrogaba en un examen grupal. Luego todos asistían a la celebración, donde tomaban por primera vez  la Santa Cena. Además se realizaba un culto especial para los invitados que cumplían veinticinco, cincuenta y setenta y cinco años de haber hecho su confirmación. Esta ceremonia se transformaba en un acto muy emotivo. Para  la  Primera Comunión en ambas iglesias se colocaban adornos realizados con  flores y moños blancos en los bancos y el coro acompañaba la celebración generando un clima especial. En la Iglesia protestante, el coro cantaba en alemán, luego incorporó cánticos en castellano. Los católicos a los  varones, les compraban o hacían confeccionar por un sastre  un traje azul y un  moño blanco que se colocaba en el brazo y  las niñas llevaban un  vestido blanco largo,  que las madres o modistas adornaban con puntillas y volados;  en la cabeza se les colocaba una coronita blanca. En la Iglesia protestante, los trajes eran oscuros y más sobrios. 

Durante muchos años, la Primera Comunión entre los católicos se pasaba el 8 de Diciembre “Día de la Virgen”, lo cual agregaba fervor religioso al acontecimiento y la iglesia se colmaba de gente.

El  festejo  luego de la ceremonia, tenía lugar en la casa de familia. Se invitaba  a  los abuelos, los padrinos y parientes; por la tarde a los  amiguitos con quienes se reunían a tomar  el chocolate  y comer dulces preparados por la mamá. Pablo Grenón nos cuenta: “Mi abuela  que era una francesa muy estricta y católica ferviente, antes de  pasar la comunión, nos llevaba a una pieza donde tenía colgado un cuadro del diablo en el infierno con una horquilla en la mano, todo fuego y personas que ardían allí…! Y nos decía: …ahora  que van a recibir la comunión, ya tienen uso de razón, no van a cometer  pecado mortal. Si van con una mujer antes de casarse  les va  a pasar lo de las personas del cuadro.  Repitiéndolo luego en francés. Después de tomar la comunión nos regalaba un centavo  (que para  nosotros era muy   valioso),  así entre los tíos y parientes juntábamos dinero  que no era común tener…”
 

El amor tocó las puertas del barrio

Para entablar una relación de noviazgo, las únicas oportunidades que se presentaban eran: los corsos o bailes de carnaval, la retreta  popular en la plaza, bailes o fiestas patronales  de la ciudad y de pueblos vecinos. En el campo, intervenían los parientes como casamenteros y presentaban alguna joven o muchacho conocido en las fiestas familiares o durante las visitas de los domingos. Otro modo de formar pareja, sobre todo cuando los futuros novios habitaban pueblos diferentes,  consistía en escribir una carta acompañada por una foto a modo de presentación.  Rememora Pablo Grenón: “Yo me escribía con una joven porque era muy tímido para presentarme y me resultaba más fácil escribir que hablar…”.

María Heltner detalla: “Los novios  se veían en la puerta de la casa,  hasta que el novio decidía solicitar permiso o “pedir la mano” al padre de la chica para formalizar la relación; a partir de ese momento podía entrar en la casa, formar parte de la familia y salir solos a bailes, fiestas o a la plaza. Algunos fijaban días de visita y horario, iban con los padres a visitar familiares y a veces a los bailes. Para estas ocasiones los hombres iban de saco y corbata, con los zapatos bien lustrosos”.

Cuando decidían comprometerse lo hacían con una  fiesta muy íntima, el sello del compromiso era la entrega de un anillo. El casamiento se vivía como un  acontecimiento social  preparado  con  bastante tiempo, las mujeres acostumbraban a confeccionar el ajuar dedicándole muchas horas y paciencia a la costura, bordado y detalles. Las madres eran las encargadas de enseñarles a coser, bordar o tejer. Preparaban toallas, repasadores, manteles, sábanas y ropa personal.  Por supuesto tenían que saber cocinar para manejar el hogar,  como buenas amas de casa, esposas y futuras madres. El casamiento civil era menos significativo socialmente. Los novios eran acompañados por los familiares más cercanos y vestían trajes  sencillos. La oportunidad no pasaba desapercibida, se festejaba con una pequeña reunión familiar, que consistía en un almuerzo previo a la ceremonia religiosa. Para la ceremonia, la iglesia se adornaba con ramos de flores blancas en el altar.  Participaban  de ella además de los invitados, los vecinos, los conocidos y los curiosos interesados en los acontecimientos sociales del barrio y la ciudad. La novia hacía hacer su vestido por algún familiar o por una modista.  Era de color blanco y largo, con pollera muy armada  y una larga cola de tul. Además llevaba mantilla y/o coronita  en la cabeza, una bolsita con los anillos y un ramito en la mano.

Los hombres eran muy sobrios, se  hacían el traje de un sastre o lo compraban en las tiendas del centro en color azul o negro; la corbata o el moño combinaba  con algún estampado  y los zapatos negros de cuero o charol. Luego de la ceremonia llegaba el festejo, que  solía realizarse en la misma casa de familia del novio o la novia. Las familias colaboraban en la preparación de la comida para el festejo   y estaban invitados todos los parientes, muchos de ellos  venían de pueblos cercanos en  volantas, carros y con el tiempo en los primeros autos. Para los novios no  era habitual ir de viaje de boda porque no había dinero para hacerlo. Quiénes podían, lo hacían generalmente a Córdoba. 

Costumbres rigurosas y luto

Cuando fallecía una persona  el  velorio  se realizaba en la casa de familia, tanto en la ciudad como en el campo, ya que no había  salones funerarios. Los sacerdotes estaban muy cerca de los familiares acompañándolos en su dolor y en estas ocasiones acudían a  rezar el rosario y otras plegarias. La familia preparaba una tarjetita para comunicar  el velatorio; en estas ocasiones las imprentas trabajaban sábado y domingo. Durante el velorio la familia  atendía a toda la gente que llegaba,  preparando bebidas y refrigerios, de esta forma pasaban el día y la noche hasta el momento del entierro

Todos  guardaban luto, es decir se vestían de negro y lo hacían durante mucho tiempo cuando el difunto era un familiar directo. Los hombres vestían durante un año: traje negro y un brazalete del mismo color en el brazo izquierdo, luego por seis meses una cinta negra en el ojal del saco o campera.

 
Las mujeres  usaban  vestido, trajecito, sombrero, medias y guantes negros. No se salía por unos meses en señal de respeto al difunto y se dejaban ver muy poco en la calle o al hacer mandados. Las  viudas debían usar tapado con cuello de crespón negro, sombrero con velo sobre la cara  y llevar un año de luto. Luego por seis meses  medio luto,  o sea que podían  utilizar ropa de otros colores siempre que fuesen oscuros, sobrios y con algo en la cabeza.  Eran costumbres muy rigurosas y la condena social muy grande. 

En el entierro, los católicos y protestantes llevaban al familiar muerto a la iglesia, donde se hacía una celebración religiosa. Luego el carruaje tirado por caballos portaba el féretro y lo seguía el cortejo que se dirigía hasta el cementerio. Los carruajes eran guiados por cocheros que vestían traje o frac, sombrero también negro y guantes blancos. Para los adultos se usaba el carro  y los caballos  negros, a los que le colocaban en la cabeza plumas negras y a los costados del carruaje colgaban las coronas (para las familias pobres se usaban solamente dos caballos y si eran pudientes seis). En cambio cuando el que había fallecido era un niño, se usaba todo de  color blanco y en el carruaje había dos angelitos a los costados Este ritual solo fue suspendido por un tiempo, enterrándolos directamente a causa de una epidemia de cólera.

 
Al cumplirse el año del fallecimiento tenía lugar el funeral, donde se invitaba a los allegados  a través de una estampita o tarjeta con la foto del difunto. La celebración se realizaba en la iglesia, estaba a cargo de un sacerdote y tenía características especiales: “…Las familias pudientes en la casa donde se velaba al difunto, colgaban del techo  una argolla desde donde salían  telas negras muy finas y delicadas, colocaban muchas flores y todo era un gran despliegue”.

  
En el tiempo de Cuaresma  se respetaba estrictamente  lo establecido por la iglesia, siendo primordial  cumplir con los preceptos y participar de las celebraciones. En los días de Semana Santa no se iba a los bailes, ni se escuchaba música. En la casa donde  tenían un fonógrafo o radio, solo se oía  cuando pasaban música clásica o  sacra y la propagadora de la plaza ponía ese mismo tipo de música. Eran días de meditación, recogimiento, ayuno, abstinencia, penitencia y los negocios desde el jueves santo permanecían cerrados. La  Misa de Ramos se celebraba con la Procesión alrededor de la plaza San Martín, donde se bendecían: palmas, ramas de olivo que luego serían colocadas junto a un altar y cuadros, crucifijos o imágenes religiosas del hogar. Las familias participaban del  Vía Crucis que se realizaba en la iglesia, acompañado por cantos específicos para este momento litúrgico. En Cuaresma se comían comidas muy simples y se hacía ayuno, abstinencia y vigilia, así como el  jueves y viernes de Semana Santa algunas familias acostumbraban a  comer bacalao, que traían los almacenes solo para esta fecha. 

Para  el domingo de Pascua, la  familia asistía a la  misa  como signo de la alegría y de renovación espiritual, que merecían festejos especiales. Algunas madres, hacían los huevitos de chocolate caseros y los niños a la tarde  preparaban el nido con pastito, agua y a veces zanahoria para el conejo; siempre con mucha ilusión imaginando ese misterioso momento y tejiendo historias entre hermanos y primos  que tanto encanto le daba al esperado  día de Pascua. A la mañana con gran sorpresa y alegría encontraban algún huevito, conejito o distintos animalitos de chocolate  que había dejado el imaginario Conejo. Ese domingo toda la familia comía junta  generalmente un lechón, que muchos hacían cocinar en el horno de la panadería y todo  era alegría en el almuerzo Pascual.

Navidad y Reyes, festejos con magia y misterio

Eran momentos con magia y misterio, generalmente se festejaban de manera simple y sencilla en un ámbito familiar.  Para  Navidad se preparaba  con entusiasmo y dedicación  el arbolito y el pesebre. A veces se usaban adornos caseros, mostrando las habilidades de las madres y sus hijos. En Nochebuena, la mayoría de las familias  iban a  Misa de Gallo a las 12 de la noche y era esta celebración lo más importante; luego   los niños volvían a sus hogares  con la ilusión de  encontrar algún regalo y se cenaba algo sencillo que se preparaba un tiempo antes, según la costumbre de cada familia.  Algunas de ellas hacían en grandes cantidades masitas de miel y pimienta, que se conservaban mucho tiempo y las guardaban luego en tarros para cuando llegara visita, sobre todo los parientes. Para la cena de  Nochebuena  había pan dulce, turrones  y frutos secos. Era una mesa especial por  los adornos navideños que acompañaban la ocasión, así como los cantos alusivos que se entonaban. Todo se desarrollaba en un ambiente tranquilo, familiar, incluso la ocasión se prestaba para saludar a los vecinos. Algunas familias del barrio cenaban afuera, abajo de los árboles, los chicos se reunían en la esquina a jugar y miraban las luces de colores  que daban vueltas y tiraban bengalas. Luego en casa se abrían los regalos que eran generalmente juguetes: El revolver (para jugar a los vaqueros), los autitos y muñecas para las niñas, prácticamente  los regalos eran solo para los niños.  

En el campo, a veces recibían  algo de vestimenta para renovar el ropero. Era sobre todo para salir y la cuidaban mucho. No siempre tenían dinero  para comprar juguetes y  solo alcanzaba para festejos muy sencillos. Para esta fecha  era común (sobre todo en  el campo) visitar a los abuelos (una vez a cada uno), o recibir la visita de los padrinos con algún presente para los ahijados.  “…A veces los grupos de la Parroquia hacían concurso de pesebres y pasaban a verlos en las casas para luego premiar los mejores… y un año  me gané un osito...”
  “¡... Era tanta la ilusión que viniera el Niño Dios! Una Navidad me levanté temprano para ir a misa y le dije a mi mamá: ¡Qué olor a niño Jesús que hay! 

La víspera de Reyes por la noche, se preparaba  y se colocaba afuera junto a la puerta: pastito,  agua y los zapatos. Se suponía que allí los Reyes Magos con sus camellos, dejarían los regalos que consistían en golosinas, monedas o alguna prenda de vestir.  Esto era  festejado por  los niños con alegría. 

Las campanas de la Iglesia llaman a celebrar la misa dominical

Ir a la iglesia los domingos y los días de guardar era lo más corriente. Para participar de la celebración  las mujeres debían tener  mantilla, de lo contrario  no podían entrar a la iglesia; si lo hacían corrían el riesgo de que el sacerdote las avergonzara señalándolas con el dedo desde el púlpito, ya que se consideraba un pecado en esa  época. Tenían que tener faldas largas, medias  y mangas postizas si usaban  vestido con mangas cortas, puesto que no se podía  mostrar los brazos. Los hombres asistían con traje y muchos usaban sombreros, a los que lustraban con  esmero hasta sacarle brillo. La ropa “dominguera” se cuidaba mucho porque era  costosa; tanto que al arrodillarse en el banco colocaban un pañuelo donde apoyaban las rodillas. De la misma forma, participaban en las misas y celebraciones que establecía el calendario litúrgico.

4. Festejos populares  y recreación

El día en que todo el pueblo se encontraba en la plaza

Para el Tedeum previo a los festejos patrios, estaban presentes las autoridades y muchísimas personas de la ciudad y la colonia. En la fiesta patronal (el 8 de setiembre), se hacía la procesión alrededor de la plaza. La concurrencia para agasajar  y honrar a la Virgen Niña era masiva. Oraban, cantaban canciones y con mucho silencio escuchaban  las palabras y reflexiones del párroco. Luego se realizaban los festejos en la Plaza principal y frente al Palacio Municipal se agrupaban  las familias. La gente tanto de la ciudad como del campo, se preparaba  durante todo el año para esta ocasión y gastaban  un poco más de lo habitual  en vestimenta: las mujeres se hacían  ropa  especial para lucir en la fiesta  y el resto de la familia  lucía de manera impecable. La fiesta era la vidriera de la ciudad  y de la colonia. Se podían encontrar amigos, conocidos, vecinos y  parientes, a los que solamente se veía en estas ocasiones. Uno de los aspectos más importantes de la festividad, era  el desfile  y posterior elección  de la reina de la Agricultura, que se complementaba con la exposición de máquinas agrícolas, las delegaciones de las colectividades con sus trajes típicos y  muestras, los quioscos y los  vendedores ambulantes. Era el día del año en que los niños comían y quedaban pegoteados con los copos rosados de azúcar, corrían por la plaza entre las flores de los canteros y disfrutaban de otros juegos.

Diversión asegurada para grandes y chicos

Para el carnaval no había prácticamente edad, todos participaban. Por el caluroso mes de febrero, en las calles de este barrio se mezclaba el agua con la tierra formando barro, haciendo más divertida la jornada. 

En toda la ciudad se jugaba ya sea con baldes, jarras, fuentones y pocas bombitas. A las 18 horas aproximadamente, se  tiraba una bomba que anunciaba la finalización de la jornada de carnaval y ya nadie más  tiraba agua hasta el día siguiente.

El fin de semana por las noches,  se realizaban los Corsos en distintas zonas de la ciudad  y sobre todo en las calles: Avenida Córdoba, Sarmiento y Moreno. Era una competencia entre los barrios que presentaban sus carrozas, reinas, comparsas y murgas.  No faltaban las “mascaritas”  o máscaras sueltas,  que recorrían  las calles durante toda la noche, haciendo bromas a los presentes. Tampoco faltaba  el Dios MOMO. Para la construcción de las carrozas, autos adornados, etc., participaban los comercios e instituciones, entre otros las Vecinales. 

Todos disfrutaban del corso arrojando  serpentinas, papel picado de color violeta,  chorros que salían de los pomos de agua  y  pocas bombitas que se tiraban   a escondidas, porque  las mujeres iban muy bien vestidas. “…Era muy  lindo ver como los hombres tiraban  agua perfumada con unos frascos a veces de vidrio  y en forma de spray  a las mujeres para no arruinar la ropa...” 

Estos festejos populares eran  una ocasión especial para buscar  o formar pareja, y  para la gente del campo   una de las pocas oportunidades en las que se encontraban con  conocidos de la ciudad.

“ En el corso, se tiraban varitas de  nardo a las mujeres, a las reinas de la comparsa o a las carrozas  y también se llevaban muñequitos tejidos que se intercambiaban con los muchachos y así se iban conociendo…”  

Los clubes realizaban los famosos bailes de carnaval: en la Sociedad de Canto, en el club Aarón Castellanos, en el club Social  y en Juventud.  En nuestro barrio, se realizaban los famosos bailes populares  del club Unión. “¡Aquí tiraban agua! En el club Social desde el balcón  tiraban agua  y Yuyo Tabernig y la mujer  se quedaban para que les tiren y ellos bailaban allí abajo!  ¡Y les caía el agua!...” 

Pasarela y diversión

Entre las salidas que realizaban los habitantes del barrio era ir a ver los espectáculos que  organizaba el Colegio San José: Cine o Teatro Sainete,   referido a acontecimientos religiosos en lo que participaba gente de la zona. También concurrían  al  Cine  Colón o al  Mayo en el centro  (sobre todo los domingos o días feriados), luego  de cumplir con la misa. A veces  se dedicaba el domingo para visitar o recibir en casa  a los parientes: tíos, primos, abuelos. En esa  ocasión a los niños se los ponía de punta en blanco, impecables con su ropa y  peinado.  Quienes vivían en el campo debían organizar la salida desde las 12, 30 horas  hasta las 17,  porque debían regresar para el ordeñe. 

A la noche  se visitaban entre vecinos, para lo  cual se alumbraba  el camino con un farolito y en esas reuniones los hombres jugaban al truco y tomaban unas copitas de licor u otras bebidas. Mientras las mujeres se dedicaban a conversar e  intercambiar ropa de los niños como guardapolvos y pañales. Así se ayudaban entre todos.

 A los pupilos del Colegio San José,  los sacaban  a pasear los domingos  por el barrio con los Hermanos religiosos.

También  la Plaza principal era el lugar de encuentro de los jóvenes y la posibilidad de hallar un candidato. Se llamaba la retreta de los domingos; donde los varones decían piropos a las mujeres y se mareaban de las vueltas que daban a la plaza, al mismo tiempo actuaba  la Banda Municipal con su música, animando  el ambiente y deleitando a los presentes.  

Baile y tiempo libre

Los bailes eran esporádicos y  más habituales en primavera, tanto en la ciudad como en las afueras. El hombre concurría vestido de traje y corbata, las mujeres con elegantes vestidos y bonitos sombreros que se estrenaban  para esa ocasión.

Eran conocidos los Bailes de Herzog, “La Sobaquera” donde llegaban con carro, sulky, caballos y hasta en bicicleta. Cuenta Raúl Capeletto que: “…También se iba a los bailes en San Carlos, San Jerónimo, Franck y los bailes de Esperanza en el Club Social, Aarón Castellanos, en la Sociedad Española, Sociedad de Canto y otros… Había competencia  porque nos quitaban las chicas  y también cuando nosotros íbamos a los pueblos seguía esa rivalidad…”
 Para estas salidas de la juventud, se pedía permiso a los padres indicando dónde se iba y acordando la hora de regreso. Las mujeres muchas veces estaban acompañadas por su madre.  Los bailes generalmente comenzaban a la hora veintidós  y se bailaba hasta las dos o tres de la madrugada como máximo. En la zona rural había que regresar temprano, porque a las cinco de la mañana toda la familia debía  levantarse a ordeñar. Los hombres en su escaso tiempo libre iban: a jugar a las bochas en el club, otros al río Salado a  pescar (que era un pasatiempo  habitual), o a la cancha  a ver fútbol. 

Entre muñecas y pelotas

En el campo el tiempo libre era antes o después de las tareas del tambo, donde había que ayudar:  “… Nos íbamos turnando una vez en cada casa, para jugar con los autitos que hacíamos nosotros con palitos y rueditas, marcábamos la pista y luego corríamos carreras. Los domingos también jugábamos a la pelota en los campitos, muchas veces descalzos porque no había que arruinar las zapatillas que se usaban para la escuela... Yo pude tener los primeros botines a los 15 años, porque costaba mucho comprarlos...” 

Era una infancia sana; en la ciudad los días de lluvia,  el agua corría por las zanjas profundas y se hacían carreras con barquitos hechos de papel. Durante el caluroso verano, jugábamos en el campito a la pelota y en la época de viento, con  los barriletes (que al levantarlos por lo general no volaban, porque eran demasiado pesados de tanto engrudo que le poníamos), también jugábamos a  las carreras de autitos de plomo que las  hacíamos en los lotes baldíos donde marcábamos las pistas.  Los niños compartían  mucho con los vecinos del barrio, que a pesar de tener diferente condición  económica  todos éramos iguales a la hora del juego. Se jugaba  mucho además de puertas para  adentro, sobre todo  las mujeres, que hacían la casita en los árboles  y construían con trapos las muñecas.  “…En un galpón en el fondo del patio, los hijos de don Lehmann tenían una hermosa casita de madera con  escalera y  luz, hecha por un carpintero de  la ciudad ¡Era  única , grande; una maravilla… ¡”

Vivían una niñez que duraba hasta casi los 13 años, cuando se  dejaban los pantalones cortos y se comenzaban a usar los largos. Esa etapa, era todo un acontecimiento para los varones. Los chicos jugaban mucho afuera  y hoy  siguen manteniendo algunos de los amigos de la infancia.

 
También había que ayudar en el hogar. Desde niños  aprendíamos las tareas de la casa y los oficios con algún hermano mayor, con los padres o con algún adulto que nos enseñaba. El valor por el trabajo se inculcaba desde muy pequeño y quedaba muy incorporado en la vida de las personas que vivieron en esa época…” 

“…El circo y los parques de diversiones  se instalaban en la manzana donde hoy están los Monobloque, (sobre calle Janssen y Lehmann). Se quedaban  una semana o más, eran gente  muy buena. Nadie les daba agua y la buscaban en la bomba de nuestra casa  para los animales¡¡ Uy !! ¡¡ El agua que buscaban !! Las mujeres se cruzaban para lavar la ropa a mano en  la tina con la tablas, después nos pasaban entradas  y podíamos ir gratis…A nosotros nos cambiaba la vida  porque se llenaba de chicos y  gente el barrio. Una vez vinieron los gitanos  o los húngaros que le decíamos, se juntaron 22 carpas, porque había un casamiento ¡Usted no sabe lo que era eso¡ ¡Eran tantos húngaros! Festejaban  y estuvieron como 25 días  hasta que se fueron... Nosotros les dábamos agua porque no había otras familias por acá… sabiéndolos llevar no eran malos. Ahora con la gitana había que tener cuidado, porque lo único que querían era adivinar la suerte...”  

Aquellos que dejaron su huella en el colectivo imaginario

Un  personaje característico del  barrio fue el Hermano Lino,  que se paraba en el Buzón del bar de Lorenzón y Bolzico; desde allí vigilaba a los alumnos cuando salían del colegio para que no hicieran  algún daño, era una persona muy querida por la comunidad.

Por estos lugares:  “…Pasaba  un turco macetero, que  vendía  por toda la colonia, era respetado y conocido sobre todo en el campo. También vendía  macetas  de cemento con patas  que servían para lavar la ropa  y nosotros todavía la tenemos” 

“...Había dos crotos (linyeras), cerca de lo que hoy es el club Defensores del Oeste  y al lado de la laguna de Belis: uno de apellido Cubertone que le decíamos el viejo del agua, porque buscaba agua en mi casa  y vivía en un ranchito de lata. El otro, se había hecho una cueva en el tronco de un ombú. Buscaba  la carretilla prestada para hacer unas changas y la devolvía a la noche  cuando llegaba, después de haber cobrado y venía más para atrás que para adelante cantando, con una mamúa bárbara. Les gustaba a los dos hablar con los chicos del barrio, tenían buenos modales, no molestaban a nadie, eran respetuosos, hacían sus changas  y muy rara vez pedían... ” 
 

Cuca Naz, era un personaje  que llegaba infaliblemente  los domingos al bar  almacén a tomar el Vermouth y conversar con Bolzico. Muy buena persona, le gustaba tomar, pero era amiga de todos…

Nos cuenta Rubén Capeleto: “…En el barrio, el carnicero (Don Mulé),  era muy especial. A sus clientes les contaba historias, chistes, cuentos, hacía comentarios o conversaba  en un idioma entreverado con el  castellano que lo hacía más gracioso aún…” 

Al lado de la laguna  de Dumas vivía una mujer, “La Paloma”. Le decíamos así porque crió a sus hijos de la mejor forma que pudo en una casilla ubicada en el campito donde hoy están los monobloque. Lo que da cuenta de los valores transmitidos e pesar de las carencias materiales.

Otro personaje era: “El manisero Constantino”, que vendía maní con cáscara calentita. Iba por la calle con su carrito, cuando  pasaba cerca de la iglesia comenzaba a persignarse  en  calle San Martín y terminaba en la Avenida Colonizadores. Eso era muy gracioso y particular 

 
Salamito, era un verdulero muy querido por su generosidad,  que todos los días iba en un tipo triciclo con sus verduras y frutas que regalaba a los niños que no podían pagar. Siempre transmitió alegría  y despertó la ilusión de la gente, con la venta  de billetes de lotería y luego deseaba buena suerte a todos con el billete de la buenaventura.

El macetero, era un señor que salía a vender macetas muy grandes que él mismo fabricaba. Al llegar a  la plaza, se paraba frente al monumento, y miraba durante un tiempo prolongado a San Martín con su hija Merceditas. Lo que se decía es que  había quedado mal por una historia de amor imposible... ” 

Estos personajes y muchos otros que seguramente formaron parte de la historia de este barrio, son como  una chispa  que dio color y luz a la vida de las personas. Pintaron pintorescamente  la ciudad  y dejaron un recuerdo especial  que quedó en la memoria  y en el corazón de nuestros entrevistados.

Conclusión:

                     Deseamos que este trabajo sea un aporte mas al conocimiento y construcción de la historia de todos y cada uno de los esperancinos, intentando lograr  un viaje hacia  el pasado con la imaginación y descubrir cómo vivían las generaciones que nos precedieron en el barrio.

  Una de nuestras intenciones fue valorar a nuestros abuelos  a través de sus recuerdos, testimonios y lugares  comunes, donde transcurrió la mayor parte de su vida. Esto nos ayuda a comprender nuestro presente y a nosotros mismos  a través del  legado recibido. 

 Fue importante descubrir que se puede  aprender de otra forma: recorriendo el barrio con la intención de conocerlo con las características que le dieron un sello propio, ayudando a construir un espacio común del cual nos enorgullece formar parte como vecinos del Barrio Oeste.
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